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			A Felipe y Vicky, mi equipo

		


		
 

 

			El capitán Diego Ormaechea le preguntó al juez: «¿Cuánto falta?». Y el juez le respondió: «Felicitaciones, ya están en el Mundial». Quedaba una jugada aún, pero la diferencia era ya indescontable. Los Teros perdían 18-21 ante Marruecos en Casablanca, pero como en el partido de ida en Montevideo habían ganado 18-3, esos 12 puntos de diferencia global eran suficientes para saber que, ese 1.º de mayo de 1999, la Selección uruguaya de rugby clasificaría por primera vez a una copa del mundo.

			Lo que no había podido ser en 1993, cuando le habían faltado apenas 10 minutos a la hazaña de ganarle a Los Pumas argentinos en el Parque Central y clasificar a Sudáfrica 1995, se lograba en 1999 a miles de kilómetros, en una tierra especialmente hostil, al punto que el plantel había pasado la semana del partido en Madrid y recién había cruzado a Casablanca 48 horas antes del duelo. Muchos jugadores habían tenido que dormir la noche anterior tirados en los pasillos del hotel donde se hospedaban, que había sido elegido por los locales porque estaba arriba de una discoteca.

			Así, con mucho de heroísmo y de romanticismo amateur, se gestó la primera clasificación de Los Teros a una copa del mundo. Se los había planteado en 1994 Atilio Rienzi, presidente de la Unión de Rugby del Uruguay (URU) tras una gira por Sudáfrica. Como diría Ormaechea muchos años después: «Nos hablaban de ir al Mundial y era como ir a la luna».

			Cinco años después, allí estaban, los astronautas del rugby uruguayo, peleando heroicamente ante Escocia (12-43) y Sudáfrica (3-39), obteniendo la primera victoria en un mundial, ante España (27-15). La gente habló del scrum de Uruguay, que dominó a escoceses y sudafricanos.

			Luego vino 2003, con otra clasificación épica, ganándole de local en el Estadio Saroldi a Estados Unidos, Canadá y Chile. En el Mundial de Australia se sintieron las diferencias entre el amateurismo uruguayo y un profesionalismo que empezaba a despegar: derrotas amplias ante Sudáfrica (72-6), Samoa (13-60) e Inglaterra (13-111). De todos modos, aquellos Teros también entraron en la galería de la historia grande del rugby uruguayo, porque, como en 1999 contra España, en 2003 se volvieron a Uruguay con otra victoria, ante Georgia 24-12.

			Luego llegó un lento pero inexorable proceso de deterioro, en el que el rugby uruguayo se alejó de los valores que en este deporte se enseñan desde que el niño entra a una cancha y la pelota es más grande que él: que la autoridad se respeta, que sin sacrificio no hay premio, que las estrellas están en el cielo, y que como la pelota no se pasa hacia adelante, hay que avanzar siempre con el compañero al lado. Que el compañero es un hermano, y que cuando cae al piso se lo protege, pero que el adversario nunca es un enemigo. Y que el tercer tiempo es sagrado, porque es el momento de encontrarse con ese adversario y darse un abrazo.

			Pasaron peleas, crisis, refundaciones, planes mesiánicos, más peleas. Y al final de ese camino, cuando se estaba en el punto más bajo, una revolución.

			Quince años después, Los Teros se están preparando para ir a su segundo mundial consecutivo, el cuarto en la historia. Pero a diferencia de 2003, cuando también llegaban al segundo torneo en cuatro años, en 2019 el rugby en Uruguay se transformó radicalmente, al punto que la foto de 2014, o la de 2007, o la de 2009, son casi irreconocibles comparadas con la del presente.

			Lo que sí se refleja en el espejo de la historia es la identidad. Ese intangible difícil de definir, pero que cualquier Tero conoce, haya jugado en 1999, 2003, 2015 o 2019. O en 1991, cuando por primera vez se viajó a Europa a jugar un mundial juvenil, una costumbre que ya no se detuvo en el tiempo, y que significó el verdadero cambio de paradigma que luego trajo las clasificaciones a los mundiales de mayores.

			Pero aún sin aventuras europeas, la identidad Tero ya estaba en las décadas del 70 y del 80, cuando jugar por la Selección se limitaba a un par de partidos al año, ante Argentina, Chile o Paraguay, o la visita de algún Francia B cada 10 años. Esa identidad ya estaba presente en Los Teros de 1950, en el primer partido de selección de la historia, ante Argentina, un 9 de setiembre de 1951 en Buenos Aires.

			Este libro cuenta la historia de la explosión de los últimos años, pero busca homenajear a todos esos privilegiados que lleva dentro, de por vida, la identidad de un Tero.
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			CAMARDÓN: LA REVALORIZACIÓN DE LA CAMISETA

			Hotel Crown Plaza de Bucarest, 27 de noviembre de 2010. Los Teros volvieron hace un rato del Estadio Arco del Triunfo, donde perdieron 39-12 con Rumania y quedaron afuera del Mundial de Nueva Zelanda 2011. Es el segundo Mundial consecutivo sin estar. El tren del rugby internacional se va.

			Sentados alrededor de una mesa del lobby están Pablo Lemoine, que acaba de jugar su último partido con Los Teros; el entrenador Gonzalo Camardón, sus ayudantes Sebastián Piñeyrúa y Bruno Grunwaldt, el dirigente Marcello Calandra, el mánager Rafael Villarrubí, el presidente de la URU (Unión del Rugby del Uruguay) Gustavo Zerbino. Hay caras largas, tristeza porque el objetivo, que era lejano, no se cumplió. Pero no hay nada que reprocharse. Al menos no en esos últimos meses, aunque sí mucho sobre cómo se llegó hasta ese lugar en los cuatro años anteriores.

			La sensación de que el tren del rugby internacional se fue está latente. A tal punto que, unas horas después, Zerbino declarará a El Observador: «Esta es la verdadera diferencia entre el rugby profesional y el amateur, y la preocupación es que estas diferencias cada vez van a ser mayores. Para Uruguay, ir a los mundiales va ser cada vez más difícil, y quizás lo más lógico sea hacer un Mundial A y un Mundial B».

			Otros, en el rugby uruguayo, sostenían que había que dedicarse al seven, una modalidad donde la cantidad de jugadores y el tiempo por partido emparejaba a los de arriba y a los de abajo.

			La disyuntiva es cómo seguir a partir de ahora. Pero en la oscuridad de la noche hay un consenso. El camino de vuelta a la élite, si se llega a lograr, tiene que ser con esos jugadores que horas antes estaban abrazados en ronda en la cancha, llorando, mientras los rumanos festejaban, y mientras Lemoine les decía, sin poder contener el llanto: «Lloren. Lloren ahora, porque esto duele. Pero mañana levántense».

			Muchos podrán pensar que la vuelta de tuerca de Los Teros comenzó esa noche. O en 2012, con la concesión del estadio Charrúa. O en 2011, con el viaje al Sudamericano de Cataratas del Iguazú con el que empezó el nuevo ciclo de cuatro años. O con la gira de noviembre de ese año a España y Portugal, que mostró que Uruguay seguía vivo y era competitivo. O en la victoria ante Chile de 2013 en la primera fase de las eliminatorias, o en la charla del entretiempo del repechaje ante Rusia, en octubre de 2014, cuando se gestó la remontada y la clasificación al Mundial 2015.

			Pero en realidad, el camino de vuelta había comenzado unos meses antes, con la enésima crisis en Los Teros. Fue el momento en que la camiseta volvió a valorarse, aunque nadie siquiera imaginara lo que podía venir después.

			…

			Seven de Punta del Este, enero de 2010. En el palco del Campus de Maldonado, el presidente de la URU Gustavo Zerbino, el directivo de Los Teros Marcello Calandra y el presidente de la UAR (Unión Argentina de Rugby), Porfirio Carreras miran los partidos, y hablan de rugby. En particular, de Los Teros, que sufrían una alarmante inestabilidad que los habían llevado a tener cuatro entrenadores en dos años.

			En 2007 y 2008, tras no clasificar al Mundial de Francia, la URU había designado primero a la dupla José Brancato-Francisco Berruti y luego a Berruti Albérico Passadore,  que venían de dirigir a la Selección Juvenil M21. Para la Nations Cup, en junio de ese año, se había sumado Hernán Rouco Oliva, por entonces gerente de competencias de Sudamérica de la International Rugby Board –aún no se llamaba World Rugby–. La URU le había pedido una mano, ya que estaba más empapado del rugby moderno que la mayoría de los técnicos uruguayos.

			Tras ese interinato, en setiembre de 2008 asumió Guillermo García Porcel, otro argentino, del club San Albano, recomendado por Rouco, pero sin experiencia en selecciones. Era abogado, y venía puntualmente a Uruguay para entrenamientos concretos. Duró un año, porque en setiembre de 2009 renunció, a dos meses de la serie ante Estados Unidos, en el medio de la enésima crisis política: Carrasco Polo, campeón durante 18 de los últimos 19 años, le había retirado la confianza a la directiva de la URU porque entendía que le quitaba demasiados jugadores.

			En noviembre, Los Teros habían perdido la primera oportunidad de clasificar al Mundial, en una serie eliminatoria ante Estados Unidos: 22-27 en Montevideo y 6-27 en Lauderhill, Florida. A EE.UU. el equipo había viajado sin preparador físico, por falta de presupuesto.

			Tras esa derrota se había alejado el DT interino Felipe Pela Puig, quien había asumido para apagar un incendio, advirtiendo que solo lo hacía por esos dos partidos.

			Entonces allí estaban Zerbino, Calandra y Carreras en enero de 2010, a seis meses de jugar nuevamente por eliminatorias ante Kazajistán, sin saber quién iba a ser el entrenador. Carreras miró hacia el costado y le dijo: «El próximo técnico de Los Teros está ahí», y apuntó a Camardón, que también estaba de espectador en el seven y que estaba instalado desde hace un tiempo en Punta del Este por trabajo. Calandra lo tenía claro, porque le había conseguido la casa en la que vivía.

			Camardón rápidamente dijo que sí, aunque advirtió: no quería cobrar un sueldo. Si la URU no estaba en condiciones de organizar un plan profesional para que entrenara la Selección, él tampoco quería recibir dinero. Quería estar en igualdad de condiciones con los jugadores.

			Esta vez, el inicio de un nuevo ciclo ilusionaba. El nombre de Camardón, ex-Puma con dos mundiales encima, generaba el reconocimiento y respeto que no habían tenido otras opciones. No había política de selección, no había respaldo a los procesos, se estaba trabajando a contrarreloj. Pero al menos había un nombre fuerte.

			Sin embargo, pronto se dio la primera tormenta. El 19 de marzo, antes de una práctica en el Country Los Teros, donde entrenaba la selección, siete jugadores llamaban desde una estación de servicio y anunciaban que no entrenarían a menos que se apartara a los dos ayudantes técnicos de Camardón, Sebastián Piñeyrúa y Bruno Grunwaldt. El argumento era que no les aportaban nada técnicamente.

			Camardón no les dio la derecha, y se paró firme: «La política la hacen los dirigentes, no los jugadores». No aceptó la renuncia de sus ayudantes, pese que ambos se la ofrecieron para destrabar el conflicto. Algunos jugadores volvieron unos días después, pero otros ya no lo hicieron.

			Los conflictos políticos siguieron durante todo ese año. Se sancionó a algunos de los renunciantes, y otros, más veteranos y parte de la última generación que sabía lo que era jugar un Mundial en 2003, decidieron terminar abruptamente su carrera en la Selección.

			Buena parte de las noticias de esos meses estuvo más centrada en los tribunales disciplinarios de la URU que en la cancha. La dirigencia barría bajo la alfombra, buscaba subterfugios para minimizar hacia afuera los problemas. Pero nada en el rugby de selección uruguayo era normal.

			La historia de los jugadores metiéndose en política no era extraña. En última instancia, lo que hizo ese grupo ya lo habían hecho otros en los años anteriores. En procesos que no existían, con dirigentes que no siempre ponían la cara, los integrantes del seleccionado estaban acostumbrados a reclamar por sus cosas. Dentro de sus límites, pero también más allá. Y hasta ahí, generalmente tenían suerte.

			«No es enojo, es lástima. Porque el rugby uruguayo tiene una chance muy concreta de jugar un mundial y, si estuvieran todos, alcanzar el objetivo sería un poco más sencillo. Es fácil: el rugby es para los jugadores y la política para los dirigentes. Ellos se tienen que dedicar a jugar y dejar que de lo otro se encargue la dirigencia. Porque cuando un jugador quiere meterse en la política, se termina desmadrando todo; es el mundo del revés. En definitiva, si estás en el barco, tenés que remar…», decía Camardón en una entrevista con ESPN, cansado de los conflictos. Es que, a esa altura, hasta la gente había perdido la fe en Los Teros. Encima, en el repechaje caía, de carambola, Rumania, que tenía equipo de sobra para clasificar directo pero que terminaba tercero en las eliminatorias europeas por sus propios conflictos políticos.

			Pero aquel de marzo de 2010 no fue un conflicto más. Porque esas renuncias, entre otras cosas, consolidaron un grupo. Les dieron más espacio a muchos juveniles, especialmente los de las generaciones M20 2008-2009-2010, que venían pidiendo pista con grandes actuaciones en los mundiales juveniles. Y, sobre todo, se afianzó el concepto de que la Selección estaba por encima, y que no había excusas para renunciar. O que el que renunciaba, no volvía.

			Uruguay no jugó con sus mejores jugadores en ese 2010. Todo estaba en contra y, de hecho, la clasificación estuvo lejos a pesar del empate 22-22 del partido de ida, lo que se ratificó en Bucarest con la derrota 39-12 sin atenuantes. Pero, aunque en ese momento pasara desapercibido, Los Teros estaban volviendo a ser Los Teros. En esa charla del 27 de noviembre de 2010 en el Hotel Crown Plaza de Bucarest no se arrancaba de cero. Varios jugadores, que apenas pasaban los 22 años, ya estaban prontos para hacerse cargo del desafío.

			«En ese año hay un quiebre –coincide Sebastián Piñeyrúa–. Se arma un equipo para conducir a la Selección. Que el que esté sea sin condiciones. Contra EE.UU. se había quedado fuera con un intento a último momento, pero en una situación conflictiva, no estaba claro quién mandaba, si los jugadores venían porque estaban obligados o no. Tuvimos una charla con Gonzalo Camardón. Me dice: “que jugadores y entrenadores estén si tienen ganas de estar”. Ahí se rompen los diferentes nichos de poder que existen. Yo vengo si viene fulano. Entonces no vengas. Uno por uno hasta que todo el mundo tuvo claro qué había que hacer para estar en la Selección. Se logró un grupo unido de gente que entendió que tenía determinadas características. Era una decisión personal, no de grupos».

						 

			 

			CHELO CALANDRA Y LA OBSESIÓN DEL CHARRÚA

			El Charrúa fue, durante mucho tiempo, una de las grandes obsesiones de Marcello Chelo Calandra.

			Expilar de Los Teros y de Montevideo Cricket, Chelo Calandra vive el día a día arriba de un camión, con el que vende pollos en Maldonado y Punta del Este. Chelo es lo que se puede definir como un auténtico hombre de rugby. De esos que les gusta estar en el tercer tiempo, generalmente a cargo de la cocina, así sea un partido de infantiles o una final de Primera División. Paella, pollos, asado… si Chelo está, va a estar en la cocina.

			Y Chelo llevaba muchos años alrededor de la cocina del sistema de selecciones. Luego de retirarse como jugador, entre 2003 y 2007 fue una especie de nexo entre los jugadores y la dirigencia. Eran épocas álgidas, complicadas, de fuertes choques internos en el plantel, y su trabajo era imprescindible.

			Calandra fue decisivo para zurcir y lograr que en las eliminatorias para el Mundial de Francia 2007 volviera al equipo Pablo Lemoine, su viejo amigo, además de Juan Carlos Bado y Nicolás Brignoni, tres de los máximos exponentes del rugby uruguayo, que jugaban en el Top 14, la Primera División francesa. Se habían alejado luego que la URU no aceptara al entrenador que había propuesto Lemoine, el australiano Paul Healy, como head coach de Los Teros.

			La diplomacia de Calandra fue clave para una vuelta que fue tensa, aunque todo terminó explotando por los aires con la eliminación de Los Teros del Mundial de Francia 2007 a manos de Portugal: un 5-12 en la ida en Lisboa y un 18-12 en el Parque Central, un partido en el que se jugó durante 76 minutos con uno menos por expulsión de Bado, justo uno de los que se había integrado a último momento. Para ese mundial se hizo todo mal, y así y todo se quedó afuera por solo dos puntos.

			Luego fue mánager de Los Teros. Asumió en 2008, apenas unos días antes de que el equipo viajara a la Nations Cup de Rumania, un torneo que organizaba IRB (International Rugby Board) para los países del segundo escalón mundial.

			Uruguay no tenía méritos deportivos para ir, además, no podía tener peor currículo afuera. Y no solo por las peleas internas que habían explotado tras la eliminación de Francia 2007. La falta de una estructura seria para el trabajo de selección era un problema que había tenido su punto más grave en 2005, cuando el equipo perdió una conexión en Barajas y no llegó a Georgia a jugar un partido por la Copa Intercontinental, lo que llevó a suspender ese encuentro.

			Uruguay no fue invitado a torneos internacionales en 2006 y 2007, pero en 2008 el nuevo presidente, Gustavo Zerbino, logró que la IRB invitara a Uruguay a la tercera edición de la Nations Cup.

			Podía ser polémico adentro, pero afuera, Zerbino gozaba de un prestigio y una capacidad de diplomacia fuera de lo común, que lo llevaban a que se le abrieran más puertas que al resto. Sobreviviente del accidente aéreo en Los Andes en 1972, su nombre significa respeto en el mundo, y aún más en el mundo del rugby. A tal punto que, cuando Old Christians realizó una gira por Irlanda en 2006, el primer ministro se enteró que junto a la delegación viajaban Zerbino y Roberto Canessa, y pidió tener una reunión con ellos.

			Además de conseguir ese torneo, Zerbino logró convencer a la IRB para que le permitieran recurrir como head coach a Rouco Oliva, que estaba en un cargo administrativo, pero que asumió encantado. Su objetivo: acompañar a los técnicos Passadore y Berruti, darles algunos conceptos que se manejaban en el rugby internacional y con ello también ordenar a los jugadores. «Rouco daba dos, tres conceptos, y ordenaba todo», recuerda un jugador de esa etapa.

			En ese 2008, Zerbino eligió como mánager a Calandra, que no sabía inglés, clave para cumplir con todos los requisitos, y no tenía idea de los detalles que se necesitaban en el cargo, aún menos en un torneo con estándares internacionales. Sin embargo, Chelo sí tenía capacidad negociadora y credibilidad tanto entre jugadores como entre dirigentes.

			Por primera vez, la IRB había mandado directamente los pasajes en lugar de la plata para comprarlos, un patronazgo algo humillante pero lógico ante el fiasco de 2005. Además, en el informe final de la gira, Calandra detallaba algunos puntos que, 11 años después, grafican el universo de distancias en el que está parado el rugby uruguayo.

			• No se cuenta con un calendario planificado de actividades internacionales que, en este rugby completamente amateur, dificulta a los jugadores planificar las licencias laborales, etc. En los hechos, dos jugadores que jugaron el partido contra Los Pumas, no pudieron viajar por problemas laborales.

			• Se observó que Uruguay no estaba bien visto debido a la falta de credibilidad ante el IRB por distintos motivos.

			• Se evidenciaron ciertas rispideces que provenían de procesos anteriores entre jugadores del exterior y de nuestro medio, que dificultaban el óptimo accionar del seleccionado.

			• Los resultados mostraron que, si se hubiese tenido una preparación acorde a este tipo de competencias, los resultados deportivos hubieran sido más auspiciosos.

			Al volver, Calandra se involucró con el equipo. Los jugadores, ya bajo el mando de García Porcel como DT, una tarde se negaron a hacer un entrenamiento de juego y, en cambio, decidieron hacer trabajos físicos, como protesta porque les faltaban algunos elementos que creían indispensables: «No había médico, no había agua, no te podías bañar en el Country Los Teros», recordó un jugador.

			Calandra empezó a buscar formas de que, al menos, los jugadores no tuvieran que dejar buena parte de su sueldo en nafta para ir a entrenar al Country. Usó sus contactos del mundo comercial para crear el Grupo Teros: un sistema por el cual quienes cargaran nafta en dos estaciones Petrobras (una en Bolivia y avenida Italia, la otra en la rambla portuaria) y mencionaran el grupo, colaborarían con un porcentaje de ese dinero para la preparación del equipo.

			La estrategia finalmente fracasó porque no adhirieron muchos. Ni los de adentro del rugby (que tenían que cambiar su costumbre de cargar en la estación de servicio que les quedara más cerca) ni los de afuera, en un momento en que Los Teros convocaban muy poco.

			Calandra hizo un último intento: en la Noche de la Nostalgia 2009 organizó el «Tercer tiempo de todos los tiempos», una fiesta en el Club de la Fuerza Aérea, donde se anunciaba la presencia de los jugadores de Selección y hasta algunas leyendas de Los Pumas. Resultó un absoluto fracaso, con 30 entradas vendidas. En buena medida, porque los jugadores no se comprometieron, vendieron pocas entradas y solo siete se presentaron en la fiesta. Dolido, Calandra se alejó del grupo, aunque meses después volvería como dirigente encargado del área de selección, para la recta final de la eliminatoria, que terminó con una nueva eliminación, ahora de Nueva Zelanda 2011. Y tras la eliminación, cuando todo estaba más negro, decidió que tenía que asumir la presidencia de la URU.

			La realidad marcaba que Los Teros se habían quedado afuera de su segundo Mundial consecutivo, que hacía rato que el mundo había dejado de mirar a Uruguay como un polo de desarrollo del deporte, como se vislumbraba en 2003. A diferencia de esa época, ya casi no había uruguayos jugando profesionalmente en el exterior.

			El frente interno estaba absolutamente dividido. Dentro de la cancha, muchos referentes habían renunciado hacía dos años y nunca habían vuelto, entre ellos Rodrigo Capó, el único profesional de renombre que le quedaba a Uruguay, en el Castres del Top 14. Afuera de la cancha, la confianza entre varios clubes y con la URU se había dinamitado por las peleas de los últimos años, y por primera vez en décadas había competencia electoral. Pero, por sobre todas las cosas, Los Teros habían perdido su identidad.

			Fue en ese momento que Chelo Calandra decidió que debía subirse al barco. A hacer lo que siempre hizo: charlar, convencer, zurcir lo que se había roto y nadie tenía mucha idea de cómo volver a arreglar. A realinear al rugby uruguayo en un gigantesco tercer tiempo.

			Consiguió los votos y rápidamente se puso a tender puentes para llegar a la elección sin divisiones. Una vez ganada la elección, llamó a todos a trabajar.

			En realidad, Chelo tenía dos obsesiones. Unificar al rugby uruguayo y conseguir el Charrúa, y creía que ambas se retroalimentaban. Lo primero lo hizo desde el día uno, conversando con todos, achicando lo que ahora se podría llamar «grieta».

			La unificación empezó a intentarla llamando a nombres de todos los rincones para ocupar su directiva. Les exigió una capacidad de trabajo enorme, porque la situación lo ameritaba. De hecho, cuando asumió, la cuenta de la Unión estaba en cero. Había que trabajar, y pronto. Y hasta poner plata de su bolsillo.

			Dentro de la cancha, Chelo tenía claro que quería a dos pesos pesados conduciendo las selecciones: Diego Ormaechea y Pablo Lemoine. Estaban alejados hace tiempo: Ormaechea pertenecía a la corriente mayoritaria, comandada por Carrasco Polo, que había controlado históricamente a la Selección y a la URU, mientras que Lemoine (de Montevideo Cricket) estaba en la vereda de enfrente. Calandra tenía buena relación con ambos y quería que trabajaran juntos. Su tregua arrastraría, con toda seguridad, una tregua general.

			Lemoine se hizo cargo del equipo por esos tiempos, luego de un año como asistente. Ormaechea estuvo a un paso de integrarse, hasta que el límite fue la negativa de la URU de incorporar al preparador físico Washington Quique Amarillo al equipo, tal como había ocurrido dos años antes cuando Camardón había convocado Ormaechea. Fue la gran espina que le quedó a Calandra.

			Amarillo había sido parte de la estructura de selecciones durante buena parte de la década de 1990. Primero preparador físico, luego entrenador, era sobre todo un líder, que formó a generaciones enteras de Teros y Teritos, en los primeros tiempos de los mundiales juveniles y luego en la Mayor.

			Amarillo llegó al rugby de adulto, y trajo ideas de otros deportes, además de introducir el estudio de los rivales en video, todo lo que generó una especie de revolución en el tradicional rugby uruguayo.

			Pero, a su vez, muchos lo acusaban de apropiarse de la Selección, de citar demasiados jugadores de Carrasco Polo, lo cual era la historia del huevo y la gallina: ¿se citaban muchos jugadores de Polo porque era el mejor equipo o era el mejor equipo porque aprovechaba el roce y la competencia de la Selección?

			Más allá de debates, Amarillo dividió las aguas durante muchos años, y eso le cerró las puertas de la Selección en ese 2012. Recién tras su muerte, en 2018, recibió un reconocimiento unánime por su papel histórico en la Selección.

			Con su liderazgo en solitario confirmado, Lemoine trazó una línea con Calandra: trabajarían codo a codo, pero el presidente no se metería ni un centímetro en las decisiones deportivas. En el caótico rugby uruguayo, ese era un concepto revolucionario.

			Afuera de la cancha, la obsesión de Chelo seguía siendo el Charrúa. Conseguir su concesión para hacer allí el gran centro que uniera al rugby uruguayo. No solo que fuera el estadio donde jugaran Los Teros, que, en realidad, ya lo habían hecho en varias oportunidades a lo largo de la historia. Quería trasladar allí las oficinas, que fuera el lugar de concentración del equipo, que se instalara allí el gimnasio, la clínica médica. Que fuera el Centro de las selecciones nacionales para que tuvieran una única línea centralizada de entrenamiento, de preparación y, sobre todo, de identidad. Crear una comunidad alrededor de Los Teros y de la URU, algo que hasta allí no existía
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